


¡El monstruo del armario ocupa tanto espacio  

en mi armario que ya no puedo ordenar mis cosas!  

No paran de reñirme porque mi habitación  

es un desastre. Creo que es hora  

de buscarle otro sitio...



¡El monstruo del armario ha querido instalarse dentro del bolso  

de mi madre! No es mala idea, porque en él puedes encontrar  

siempre de todo: tres caramelos de menta, un paquete  

de pañuelos, doce lápices de colores, un teléfono,  

un juego de llaves, una mandarina y diez monedas.  

Para hacerle un poco de sitio, me he comido los caramelos  

y la mandarina: ¡sabe que puede contar conmigo!



¡Al monstruo del armario le ha encantado el castillo  

que le he fabricado con los rollos de papel higiénico!  

Lástima que hayamos tenido que demolerlo. ¿Acaso  

es culpa mía que mi padre tuviera una necesidad urgente?

GRAN FIESTA DE DISFRAC ES




